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PKiCIOS DE SüSCKlPCIÓiN 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.~ Extran 

jero.—Tres meses, 11*25 id.—La suscripción se contará desde 1.' 
y 1(5 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMÎ ÎSTRAGION MAYOR 24 

LUNES 16 DE DICIEMBRE DE 1895 

El ]iago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 
fácil cobro. Carvesponsales en París, A. Lorette, rus Cauraar 
tin, 61; y J . Jones, Fauboiirg-Montmartre, 31 . 

Recolección 
Prensas para vjnos, moderno sistema. 

— Bombas Noel y otros sistemas para tra­
siegos.—Azufradores, catadores y demás 
eosM-ea DACbaarios al vinicaltor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por ho­
ra).—Embudos automáticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, poda, etc.—Arados ' do 
vertedera. — Espino artificial. — Palos, 
KZadas, legones, todo acero.—Carretillas 
y wagonetas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pérez Lurbe.—Plaza de Castellini, 12 

Hoy habrá llegado Mme. Devaux, mo 
dista de sombreros de París, con gran­
des! sartidoa para señoras y nifíos. 

DOMICILIO: FOISDA DE RAMOS 
SQ estinciíi será solo por 3 dias. 

FIIiOTELiIA. 
Para que los lectores del Eco, se 

formen una idea de la crecienle 
imporlancia que ha adquirido la 
manía de coleccionar sellos de co­
rreo, llamada más pulcramente 
Filotelia, á continuación vamos á 
recopilar algunos datos concer-
uienles á esta singular aflción, que 
lo mismo preocupa á los niños que 
alas personas de edíHl madura, ya 
sean éstas hombres de ciencia, em­
peradores, reyes, grandes banque­
ros, príncipes, poMli-'Os, militares, 
industriales, nobles, ele., etc. 

Las colecciones más notables 
que hoy se conocen, son las si­
guientes: 

La de M. Ph. de Ferrari de Pa­
rís, valorada en 2 millones de 
francos. 

La legada por M. Taplig al Bri-
tish Museum de Londres, estima­
da ea 800 mil. 

La vendida por M. Caillevotle 
en 2(X) mil. 

1.a de M. A. de Rothschild y la 
del Dr. Legrand, cada una con un 
valor de 140.00"). 

La de M. Poniere apreciada en 
50.000 y otras varias de poco más 
ó menos importancia, como son 
las del Czar de Rusia, Reina Gui­
llermina de los Países Bajos, Mr. 
Francisco Garnot etc., etc. 

Los sellos más raros de lodos 
los emitidos y que por cierto figu­
ran en lacüleccióndel Dr. Legrand, 
son los siguientes: 

Francos. 

Isla Mauricio, 2 pence azul 
(1847) vale. . . . . . 75(X) 

Isla Mauricio, 1 penny na­
ranja GOOO 

Isla Mauricio, 1 shilling, 
amarillo 1500 

Reunión, 15 y 30 céntimos, 
negro sobre azul (1858) 
los dos 2700 

Méjico, \\2 rea.\ (imi). . . 500 
Hawaii, 2 céntimos azul 

(1892). , 2500 
Hawaii, 13 céntimos azul.. 1000 
Guyana inglesa, 2 céntimos 

rosa(iH50) 2500 
Guyana mg-/esa, 4 con limos 

azul(185ü).. . . . . . 12a) 
Colombia 20 céntimos rosa 

(18t)2) 050 
De los sellos españoles, los de 2 

reales pertenecientes á los años 
18o0 al 55; los dos emitidos para la 
correspondencia interior de Ma­
drid, vulgarmente llamados del 
oso y del madroño; los primeros 
de ¿'lupinas y algunos de la Isla 
de Cuba, alcanzan precios elevadí-
simos. 

Los errores en la eslampacióa y 
en el grabado de los sellos, que 
pueden consistir en cambios y to­
nos del color asignado á cada una 
de las clases, la omisión ó inver­
sión de alguna de sus letras, etc., 
etc., aumentan mucho el valor de 
los sellos y así resulta que el del 
Cabo de Buena Esperanza de 1 pe­
nique, azul en vez de rojo, vale 
lOviO francos; el de prancia de 20 
có ntimos (1849J azul en lugar de 
negro, vale (100 y así otros muchos 
que presentan variedades por los 
conceplos expresados y por Oíros 

que omitimos en obsequio á la bre­
vedad. 

Las contramarcas aumentan 
también el valor de muchos sellos, 
consistiendo aquéllas en impresio­
nes hechas sobre laéstampadÓny 
tienen por objeto modificar el pri­
mitivo valor del sello ó variar el 
nombre de la región ó colonia pa­
ra que desde tm principio fue des­
tinado. Diclias contramarcas, es-
tan justiü(.a„las cuando faltan se­
llos de algunas clases y las necesi­
dades del servicio puldico, no per­
miten esperar á reponerlos, pero 
en ciertas naciones se ha abusado 
de este recurso, con miras pura­
mente mercantiles y en coniradel 
bolsillo de los amateurs. 

El comercio de sellos para co­
lecciones ha tomado tales vuelos, 
que son numerosísimas y de g •••»-
de imporlancia las casas que 'U 
lodo el mundo se dedican A la com­
pra, venta y cambio En París 
existe nua Bolsa de sellos, siendo 
muy crecido el número dej-' 'slas 
que en lodos los países se ^aibli-
can dedicadas exclusivamente á la 
limbrologia. 

La bibliografía fllolélica os ade­
más importantísima, pues sola­
mente el gefe de la casa Moens de 
Bruselas, es autor y editor de mas 
de treintavaliossks obras dedicadas 
á la ¿numeración, examen y estu­
dio de los sellos de correos. 

El número de tipos diferentes 
que de estos existen en la actuali. 
dad en todo el mundo, es el de 10 
mil, sin contar las variedades de 
que hemos Irecho referencia. Exis­
ten además 23,000^ sellos fiscales 
también de diferente tipo, deslina-
dos á giros de comercio y a toda 
clase de impuealos 

En Francia se emplean anual­
mente mil millones de Sellos de 
correos, 42 de tarjetas postales, 20 
de bandas para peiiodicos, ciri.'U-
lares, etc. y 15 niiliones de sobres 
con el sello . apr-so. Por cierto 
que esta ulilísiina i iveacíon que él 
año 1845 adopto Finlandia, el 48 

Rusia, el 61 Prusia, el 51 los Esta­
dos Unidos de Améi'ica etc., etc. y 
que después han utilizado todas 
las naciones de la tierra, no ha 
conseguido todavía caria de nalu-
rateza en España.- Por'est-a positi' 
va mejora, tenemos que envidiar 
á Monaco, Librería, Hawaii, Raj-
peepla y Puttialla (e.'tados india­
nos) y á otras nacionalidades por 
el estilo. 

Previsión del tiempo 
SEGUNDA QUINCENA DE DICIEMBRE. 

En loados primeros días do ollrt inva-
din'i el NO. del Gontiuenta una borrasca 
del Atlántico, qud se bifurcará en ^os ra­
mas una de las cuales solamente infinirá 
sobre nuestra Península, por Imcer óu 
camino por el golfo de Gascuña, siendo 
su iaflaeuciu limitada á la r^giOn sapten-
trioual. 

El miórooles 18 se recrudecerá el mal 
tiauípo en el NO. de Europa, por otra 
nueva invasión de las corrientes aéreas 
icoAuicas, queeu aicho día abordará á 
las Islaa BrliánicK.s; pero á la vez se for­
mara un núcleo de biijua presiones al O. 
de Portugal y estas serán las que más 
influencia ejercerán un nuestra Penín­
sula. 

Se producirán algunas lluvias en usté 
dia que se estenderán desde Portugal al 
ctiauo de Espafla, con vientos de entre 
SO. y NO. 

El jueves 19 avani^aiá el centro de las 
bajHS presiones del Atlántico, tmcia el 
NO. (lu Espuüa, y cun tal motivo la in-
tiuencia que en ulU luí de ejercer, se es-
tenderá úi'sda Giüicia á la región Oíntral 
y pioducirá idguiuts Uuviaa, con vientos 
de onire bO. y MO 

Ijosüo el üO al '¿¿ las iiivasioniia oceá 
nicas p..saráu por ol N. de Earopa. En 
nuestra Pculnsulii ton.Jroiuos un tioinpo 
de hiülos y niublaa en diobos días. 

Utísde el lunes '23 comenzará á das-
ariolbrse el cambio htmosférico mAs iin-

I portante de esta quincena par* nuestra 
Península y que durará iiasta el jueves 
2B inclusive. 

8ará ocasionado por una fuerte borras-
cu que procedente del Atlántico comen­
zará á llegará Europa dicbo día 23, don­
de su Inerza bifurcará en distintas di 
reccioncs un&s bucia Irlanda y otras que 

pasando al N. de las Islas Azores se «diri­
girán bacía el golfo da Gascuña, tenien­
do BU centro el 23 entre dichas Inlas y 
Galicia. 

En nuestra Península te prodaciráu 
lluvias y nieves, con vltotoi de entra 

El m'trtes 24 debe ser el día más crí­
tico de esta perturbación atinosféri«ji, 
porqae además de los centros da bajas 
presiones que en dicho día estiran situa­
das al SO. de Irlanda y al NO. d© Espa­
ña, aparecerá otro por los parajes de 
Madera. 

Por esta intervención de las bajas pre-
sienes de Madera se llamará el temporal 
al SO. con viontos dnroj de este rumbo 
que harán subir la leiuperatura. Las llu­
vias de este día serán bastante generales 
y abundantes. , 

El miércoles 2i> será bastante par.iO.do 
al anterior porque aunque se alejarán 
hacia el NO. los contros de las deproslo 
nis anteriormente descritas, es cambio 
se acercará á las costas de Partus^al el 
núcleo de las bajas presiones da Madera, 
propagando su influencia al SO. y O. do 
Europa. 

El jueves 26 el núcleo dejas depresio­
nes situada al O. de Portugal el dia an­
terior se trasladará al golfo de Qaícan», 
desde donde extenderá su acoíóo por el 
Continente. Seguirá también en esta dia 
el régimen lluvioso, con vientos de entra 
SO. y NO. 

Desde el 27 tenderá á reítablocn- la 
normalidad atmosfórioa en nusítr** ra-
giona?, porque las corrientes aere is del 
Atlántico so enoamldarift átási altas la 
litudesdeEJfiropa. 

Con motivo de este alejamioq¡to d j Us 
invasiones oceánicas, en los cuatro últi­
mos días del mas tandremos un tioinpo 
e;\ general, de hielos, y en o'.rus pantos 
nebuloso, 

NOHERLESOO.M. 
{Del Boletín Meteorológico). 

NOTAS 
PESIMISMOS 

Naevamante llegan de la isla de Cu­
ba ñdlicias adversas para nuestras ar mai 
que levantan eoos de dolor en los cora -
zones españoles. 

Estábamos ya acostumbrados á reci< 
birlas matas; pero ninguna como la qa« 
últimamente uo4 hace conocer el oablie. 

EENESTO MALTRAYERS. 319 31» BiLlWTECA »E EL EC© ÜE CARTAGENA ERNPISTO MALTRAVBHS. 315 

ai paso se hubiera arrojado á él, huyendo de un mun­
do que parecía demasiado estrecho para contener á 
a n padre y á unn bija. A volV'er la esquina d« uuu 
Cdlle que conduela á unos barrios más habitados, sin­
tió que lu agarraban por qn brazo, llamándola por 
su nombre u- a voz en la cual se manifestaba el acen-
0 de la sorpresa. 

— Cielos...! mistress Butler... Alicia... sois vos...? 
Qaé ha sucedido...? 

Ohl señor, salvadme...! vos sois bueno; generoso, 
salvadme...; ahí está... 

-Quien.. .? él...? el seHor Butler? dijo el banquero 
(pues era este) con voz trémula y embargada. 

—No, nol no es él... yo no he dicho que él... hd 
dicho mi padre, mí... ahí mii;ad hacia atrás... ahi 
viene...1 

—Calmaos, querida amiguita, nadie se acerca.., 
Voy al panto á platicar cóff vuestro padre; nadie os 
ofenderá, yo os sabré proteger. Volveos para vuestra 

casa, que yo os sigo, no conviene que nos vean jan 
tos- T el corpulento banquero so hacia tan chiquito 
como si fuera á meterse dentro do una cascara de 
u uez. 

—No, no! dijo Alicia', cubriéndoso üuovnmente de 
palidez, yo no puedo volver á mí casa. 

—Pues bien, seguidme hasta la puerta; vuestra 

Se presentó la criada, que era una mujer anciana, 
muy respetada, ttiquetera y muy acreedora á que 6.e 
la( respetara. 

—Ea, tia! le :;TW Darvil, traedme lo mejor qne 
tengáis para comer yo no soy muy delicado; poro me 
gusta la abundancia y, oidme bien, antes que todo 
una botella de aguardiente. Vamos, no os quedéis ahí 
parada mirándome con ese azoramientó, como un 
puerco hechizado...! Con todas las furias del infler-
00... no mé entendéis? 

Salió huyendo la criada tan de prisa como si viei'a 
que le apantaban una pistola al pecho y Darvil rien 
do á carcajadas volvió á tenderse en el sofá. Alicia le 
tniraba todavíu y, sin haber podido decir una pala­
bra, 86 escarrió fuera del cuarto con su hija en los 
b razes. Halló á la criada en la sala, y ec<ta mnjer se 
sobresalté viendo qaesu ama á quien t r<a mucho ca­
rino, se disponía á márchrrse le casa. 

— Seiiora, donde Vais ..? i... querida seQora, mirad 
que no lleváis vuestro sombreío... <iaé significa esto...? 
qué hombrees i.'se...? 

—O Dios mío, Dios mío! exclauíd Alicia, que ha-
rú... adonde be de buii-...? Se abre la puerta de 
n rriba, la oye A!ici.'i,.se extreméce horrorizada y a! 
momento se hiuza á In calle. Corrió como'una insen. 
sata mientras no )e f:ltó el aliunto. Estfba su esp* 
itu tan atribulado, que si htibieía encontrado unrío 

no se tratara de acostarla. A veces los ojos de Alicia 
se anegaban en lágrimas; entonces saspiraba como 
para arrojar estas lágritnas. Pobre mnohacba! si t e . 
Diaalgun pesar, era un pesar sileocioso y sufrido. 

La calle estaba enteramente desierta, (̂ o se veía en 
ella m&s que un transeúnte, un solo hombre que ca­
minaba por el lado opuesto & la casa de Alicia. Su 
vestido grosero y desordenado guardaba un medio en­
tre el de un aldeano y el de un arrendador; no obs­
tante, se observaba en él cierto aire de protección 
vulgar en su corbata roja de seda, anudaba al estilo 
de los marineros, ó de los contrabandistas, y del som­
brero etíhado sobbe la' oreja Izquierda, á 080 de peC. 
denciero, pero sobre todo, lá cadena del r^ol de 1» 
cual llevaba pendientes lina multitud de dígos estre­
pitosos, y (]ae tsoedla mÁéhás pttlgttdas da la chupa 
rayada de colores ffiuy Vivos, parecía éontrastar de 
ana manera algo Sospechosa con el resto de la vesti­
menta. Aquel hombre etítaba cubierto de polvo, y co­
mo la calle ccmducia áí' suburbio qae cdmunioaba 
con el camino real, era probable que después de una 
jornada penosa lleg&baá su ^^rádá de la noobe. Eran 
inquietas süB iniradas, dlrigiéáóblais sin fifesarde un 
lado á otro. Eq su (indar dtSÍnata-stetP tó conocía al 
camorrista dé profesión;'Sin eníbftííí'i)V'&»í'»á modo de 
mirar sigiloso y descórifiadó", Se1atfV<íi'iÍ!S éiéí'to temor. 
El vicio habla estampado su sello sobre aquel sem-


